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VIGENCIA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 
Josa LUIS GUTlaRREZ GARCfA 
l. Dos DEFINICIONES PREVIAS 
Debo hacer dos definiciones previas: la primera, respecto de la expre-
sión doctrina social de la Iglesia; y la segunda, referida al término vigen-
cia *. 
La doctrina social de la Iglesia se determina cronológicamente como 
enseñanza elaborada por la Iglesia «desde hace más de un siglo» l. Bajo 
el punto de vista temático esa enseñanza abarca toda la compleja cuestión 
social moderna, o en otras palabras, toda la doctrina católica sobre el 
hombre y la sociedad contemporáneos 2. 
En cuanto a fuentes, los textos se hallan en los grandes documentos 
sociales del Papado contemporáneo, esto es, discursos, encíclicas, alocu-
ciones. Y también en las constituciones, decretos y declaraciones del Con-
cilio Vaticano II 3. Por lo que toca a los destinatarios, en general y común-
mente son los católicos los interlocutores directos de los documentos, aun-
que a veces entran dentro del círculo expreso de destinatarios los cris-
tianos no católicos, los creyentes no cristianos e incluso los no creyentes 4. 
* Cito siempre los pasajes de Pablo VI remitiendo a los diez y seis volúmenes 
de Insegnamenti di Paolo VI, publicados entre 1963 y 1978 por la Libreria Editrice 
Vaticana. Las referencias constan de dos números: el primero remite al año, pero 
reducido a sus dos últimas cifras; el segundo número designa la página dentro del 
volumen correspondiente al año. 
1. 76,754. «Desde hace más de cien años», dijo Pío XII en 1954 (Il popolo 
21). La encíclica Quanta cura de Pío IX es de 1864. La encíclica de Gregorio XVI 
In supremo apostolatus, sobre la esclavitud, fue publicada en diciembre de 1839. 
La carta Vix pervenit que Benedicto XIV dirigió al episcopado italiano sobre la 
usura es de 1745. No es fácil fijar una fecha exacta de comienzo en la exposición sis-
temática moderna de la doctrina social de la Iglesia. León XIII, cuyo pontificado se 
inició en 1878, puede simbolizar aproximadamente la datación del arranque de dicha 
exposición. 
2. Cf. 66, 250 Y 66,68. «La doctrina de la luz que, como fundada en la Palabra 
de Dios; es la única que proyecta luz total sobre el camino que debe seguirse» en 
la solución de los problemas sociales (76,350). El Papado contemporáneo ha ido bali-
zando, con sus documentos, la ruta que debe mantenerse en lo social (76,755). 
3. Cf. 65,647 y 66,248. Sobre los trabajos preparatorios del Concilio Vaticano 1 
acerca de los problemas sociales, véase J. COLLANTES, La cara oculta del Vaticano I, 
p. 204-220, BAC minor, Madrid. 
4. El análisis de cada documento delimita con claridad el ámbito de los desti-
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Por último, y este es el elemento más significativo de la definición, el su-
jeto activo de la doctrina social de la Iglesia, es decir, la instancia última 
legitimada para fijar y exponer tal doctrina son los titulares iure divino 
del Magisterio oficial de la Iglesia, o sea, los Papas y los Concilios. Cabe 
añadir como sujeto agente cualificado complementario el episcopado cató-
lico mundial en su función docente pero sin la solemnidad conciliar 5. 
La definición del substantivo vigencia, aplicado a la doctrina social de 
la Iglesia, consta de dos elementos: la vis obligandi y la observancia, esto 
es, la obligatoriedad que en conciencia posee la doctrina para urgir a los 
fieles el cumplimiento de la misma. Pero como en la palabra vigencia, al 
menos en lo que se refiere al caso presente, late una cierta sinonimia con 
el término actualidad, puede añadirse a los dos elementos indicados un ter-
cer dato: el de la capacidad objetiva intrínseca y extrínseca que la doctrina 
social de la Iglesia ostenta para responder con eficacia, suficiencia y opor-
tunidad a los problemas sociales contemporáneos. 
He hablado de vigor o vis obligandi y de observancia. Es evidente 
que en la doctrina social de la Iglesia, que contiene y combina principios 
permanentes y datos de situación variable, la vis obligandi puede admitir 
grados según sea el nivel intrínseco de la enseñanza urgida. Pero en todo 
caso, al menos en el cuadro de los grandes principios y aun de los crite-
rios aplicativos universales, se da siempre esa razón de obligatoriedad. En 
cambio, la observancia, como elemento definidor de la vigencia, puede 
sufrir fracturas de incumplimiento, como sucede en general con las leyes, 
las costumbres y las normas morales. Pero del hecho de esta eventual 
inobservancia no puede inferirse pérdida esencial de vigencia, cuando se 
trata de reglas morales de nivel superior. Más aún, cabe afirmar, a mi 
juicio, que la doctrina social de la Iglesia obtiene respuesta positiva sufi-
ciente de obediencia o acatamiento de parte de los obligados. Y por ello 
el elemento de observancia sufraga también la vigencia de aquélla 6. 
La capacidad de respuesta de la doctrina social de la Iglesia frente a la 
problemática social contemporánea es, pese a la nube de calumnias, eslóga-
nes y deficiencias reales, tan poderosa que sólo su rechazo consciente o 
natarios. La Rerum novarum y la Qtladragesimo Anno están dirigidas solamente a 
los católicos. En cambio, la Pacem in terris se dirige también a todos los hombres de 
buena voluntad. 
5. Cf. 66,68.248. Pablo VI distinguió cuidadosamente la doctrina social de la 
Iglesia, por un lado, y por otro, la que él denominó, siguiendo a sus ' predecesores, 
la escuela social católica moderna. La acción social de los católicos debe inspirarse lo 
primero de tooo «en las directrices del Magisterio social pontificio», pero debe atender 
además a los estudios y desarrollos llevados a cabo, a la luz de esas directrices, «por 
la escuela social cristiana» (70,947. Cfr. en el mismo sentido 66,249-250 y Mater et 
Magistra 220) . 
6. No debe menospreciarse el hecho de la inobservancia debida a formación in-
suficiente o incluso a desconocimiento. Pero en este caso, que cllantitativam- ilte es 
refractario al cálculo exacto, la deducción lógica no es la falta de vigencia, 5ino la 
necesidad siempre UIgente de incrementar la formación y de debido conol';rniento 
de la doctrina (Cf. Mater et Magistra 222·230). 
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inconsciente puede dar apariencias de ineficacia, cuya causa no está en la 
misma doctrina, sino en el conjunto de intereses, pasiones, corrientes y 
sistemas que a ella se oponen para no quedar desalojados de las posiciones 
de privilegio injusto que ocupan. El testimonio de Pablo VI es, a este 
respecto, contundente 7. 
Considero oportuno hacer una advertencia antes de concluir esta breve 
introducción. El término «vigencia», tal como aparece en el título de este 
trabajo, parece reclamar un estudio de los más recientes documentos del 
Magisterio eclesiástico, concretamente de Juan Pablo II. Sin embargo pres-
taré especial atención a los documentos magisteriales de las dos últimas 
décadas, de modo especial a las enseñanzas de Juan XXIII, Pablo VI y 
Concilio Vaticano II. La aparente paradoja tiene una explicación. Baste 
recordar que, quienes en estos últimos años han negado la «vigencia» de 
la doctrina 'Social de la Iglesia, se han basado en un pretendido cambio 
introducido en la década de los sesenta en las mismas enseñanzas del Ma-
gisterio. Ante las inequívocas afirmaciones de Juan Pablo II, interpretan 
estos autores que se trata de un intento de restauración de una línea aban-
donada en los años anteriores. Para demostrar la falta de fundamento de 
esta interpretación, dedicaré especial atención a las enseñanzas de los inme-
diatos predecesores de Juan Pablo II. 
II. ARGUMENTACIÓN INTRAECLESIAL 
Que la doctrina social de la Iglesia posee vigencia plena permanente 
es un aserto que todos los Papas contemporáneos y singularmente Pablo VI 
y Juan Pablo II han reiterado con significativa insistencia. Esta declaración 
paladina de vigencia pueden calificarla algunos, incluso dentro de la Igle-
sia, como simple argumentum ex auctoritate. Conviene por ello que com-
pletemos la prueba de esa vigencia con varios argumentos ex rebus y para 
ello seguiré dos líneas sucesivas: la intraeclesial y la extraeclesial, es decir, 
primeramente, razonamientos que discurren sobre datos internos de la 
Iglesia y, en segundo lugar, desarrollos probativos que parten de ciertos 
fundamentos o situaciones externas, propias de la actual sociedad. 
Juan XXIII reiteró una tesis que pertenece al acervo fundamental de 
la doctrina social de la Iglesia: «La doctrina social profesada por la Iglesia 
Católica es algo inseparable de la doctrina que la Iglesia enseña sobre la 
vida humana» 8. Pablo VI repitió la misma proposición. La doctrina social 
7. «El hilo coherente de enseñanzas y sugerencias» de la doctrina social de la 
Iglesia ofrece una actualidad innegable en orden al análisis v correcta solución de 
las cuestiones sociales (75,1257). «Esta enseñanza mantiene, como interpretación del 
Evangelio, todo su valor también hoy y lo seguirá manteniendo asimismo mañana» 
(71,347). Pueden verse en idéntico sentido 65,235.286; 68,161.410; 71,346.431; 76,350.' 
8. Mater et Magistra 222. 
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de la Iglesia es expresión particularizada, en un sector determinado de la 
vida humana, de la doctrina general de la Iglesia 9. Y añadió que para 
conocer y aplicar la doctrina católica sobre la sociedad hay que conocer 
también y asimilar cordialmente la doctrina de la Iglesia en general 10. 
No es, por tanto, la doctrina social de la Iglesia urbanización perifé-
rica o barrio situado a extramuros de la ciudad de la doctrinl! general de 
la Iglesia. Aquélla pertenece por completo al perímetro propio de ésta. No 
puede concebirse la doctrina social de la Iglesia como un mero apéndice 
ortopédico de alcance episódico, o como apoyo adjetivo adicionado a la 
estructura capital de la doctrina de la Iglesia. Esta incluye necesariamente 
la enseñanza propia sobre el hombre y la sociedad. 
Ahora bien, la doctrina de la Iglesia -in genere- tiene la vis obligandi 
en conciencia sobre los hijos de la Iglesia. Esta obligación estrictadeobe-
decer en conciencia las enseñanzas propuestas por el Magisterio de la Igle-
sia pertenece al cuadro esencial de la fe y de la moral católicas y tiene en 
el tratado de Ecclesia su sede propia de tratamiento y justificación. Fue 
urgida con energía y claridad por León XIII, Pío XI y Pío XII en oca-
siones memorables 11. Podrá tener matices y grados esa obligatoriedad, se-
gún sea la materia sobre la que la enseñanza recae y la forma de ejercicio 
que hace el Magisterio de su autoridad al enseñar. Pero queda firme el 
principio teológico de la obligatoriedad de la obediencia. 
La doctrina social de la Iglesia, por ser parte de la doctrina del Ma-
gisterio, es obligatoria, en consecuencia. Y en tal obligatoriedad deberán 
a veces matizarse niveles y escalones por una razón muy sencilla. A toda 
la documentación social del Magisterio cabe aplicar e incluso, en correcta 
exégesis, debe aplicarse la distinción capital que la nota explicativa pre-
via de la constitución conciliar Gaudium et Spes establece en forma de 
acotación preliminar. En los documentos del Magisterio social de la Igle-
sia junto a capítulos doctrinales permanentes y por ello invariables, apa-
recen también elementos contingentes, episódicos y por lo mismo variables. 
Los primeros exigen necesariamente obediencia. Los segundos matizan y 
cuantifican esa vis obligandi. Pero en cualquier supuesto subsiste la con-
clusión de que la doctrina social de la Iglesia en su conjunto tiene urgen-
cia plena también hoy, porque posee esa nota esencial de obligatoriedad 
que consigo lleva siempre la doctrina general de la Iglesia 12. 
El segundo argumento intraeclesial probativo de la vigencia de la doc-
trina social de la Iglesia es, en realidad, prolongación del anterior, en el 
9. ef. 65,661. 
10. Cf. 71,335. 
11. Véase J. L. GUTIÉRREZ, Conceptos fundamentales en la doctrina de la Igle-
sia, tomo 1, p. 511, s.v. Doctrina social de la Iglesia. 
12. Hay que añadir a 10 dicho el aspecto de condicionamiento que supone siem-
pre la aplicación, no fácil a veces, de los principios a situaciones concretas, complejas 
y en cierto modo únicas (Cf. Pacem in terris 154). 
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sentido de que ahonda en la razón de obligatoriedad que acompaña a 
toda la doctrina de la Iglesia. 
Entre los motivos de la vigencia y actualidad de las enseñanzas socia-
les de la Iglesia católica, Pablo VI y Juan Pablo II han mencionado «el 
imperativo evangélico» y «la fecundidad inagotable de los principios teoló-
gicos» 13. Evangelio y teología como fuentes supremas -aunque no úni-
cas- de la doctrina social de la Iglesia. Con ello nos adentramos en la 
misión de la Iglesia y en la consiguiente evangelización y por 10 mismo en 
el deber que la Iglesia tiene de «transmitir fielmente a cada generación 
de un mundo en evolución el eterno mensaje del Evangelio» 14. 
Pues bien, la doctrina social de la Iglesia, las enseñanzas que la Igle-
sia elabora sin cesar en materia social son fruto, efecto, expresión, conse-
cuencia necesaria e inmediata del deber de evangelizar. Pablo VI lo afirmó 
de modo explícito con expresión terminante: la doctrina social de la Igle-
sia deriva de la fe divina y católica, de la revelación 15. La evangelización, 
en efecto, se dirige a todo el hombre como destinatario personal directo 
de la misión de la Iglesia y del mensaje de salud. Afecta a la total enti-
dad ontológica del hombre que es sujeto trascendente e inmanente a la 
vez, en la unidad substancial, natural y personal en que confluyen las dos 
vertientes integradas del compuesto humano. No somos ángeles, vivimos 
en el tiempo, que es materia y duración y espacio. No somos simples ani-
males, estamos creados a imagen y semejanza de Dios, llamados a vivir 
en el orden de la naturaleza pensante y responsable y en el plano superior 
de la redención liberadora y restauradora. La Iglesia, como continuadora 
única y portadora exclusiva de la misión de Cristo, no puede desenten-
derse de la circunstancia temporal y local en que el hombre vive. 
El compromiso total del creyente abarca por necesidad también lo tem-
poral. Y, en ese sentido, pertenece al desarrollo completo de la evangeli-
zación el lograr el equilibrio correcto, por Dios querido, en la tarea o 
compromiso temporal del cristiano. «Hoy más que nunca, advertía Pablo 
VI, importa sobremanera percibir bien y ahondar en un punto esencial de 
toda vida cristiana, a saber, la relación entre las perspectivas de la vida 
eterna y del mundo futuro -elementos esenciales de nuestra fe- y las 
perspectivas del compromiso humano o temporal» 16. Para lograr este equi-
librio la Iglesia establece y urge su doctrina social. Más aún, ese equilibrio 
es elemento capital de la doctrina. Esta es, por tanto, parte y manifesta-
ción de la misión de la Iglesia. Por eso no puede separársela de la doctri-
na general de la misma. 
13. Cf. 71 ,43l. 
14. Cf. 66,382. Es el tema abordado por la exhortación Evangelii nunliandi, 
de 8 de diciembre de 1975, y también por la exhortación del 23 de diciembre de 
1965 con motivo del décimo aniversario de la creación del CELAM. 
15. Cf. 66,382. 
16. 76,475-476. Pablo VI añadió expresamente que a ese equilibrio tiende toda 
la constitución Gaudium el Spes. 
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Permítaseme que intente explicitar algo los motivos que exigen y con-
firman esta eclesialidad esencial y radical de la doctrina social de la Iglesia. 
Tenemos, en primer lugar, el mandato genesíaco, originario, de la con-
quista y dominio de la tierra . Obligación natural primigenia del hombre, 
reforzada notoriamente y canalizada definitivamente por la revelación neo-
testamentaria. Este dominio de la tierra debe proceder por vías moralmente 
correctas, y por su propio dinamismo providencial tiende al bien de todos 
los hombres. El progreso es, pues, imperativo natural y evangélico. Pero 
como este imperativo puede ser desviado o desobedecido, la Iglesia cató-
lica, como depositaria exclusiva del orden revelado y como guardiana e 
intérprete, aunque no única, del recto orden moral natural, tiene que inter-
venir obligatoriamente avisando de escollos al navegante y marcándole la 
ruta segura. Tal dominio de la tierra, así entendido, constituye renglón 
fundamental de la doctrina social de la Iglesia y es al mismo tiempo epí-
grafe esencial del análisis cristiano de la historia 17. 
Segundo motivo: del cumplimiento moralmente correcto del compro-
miso temporal depende nada más y nada menos que el destino eterno del 
hombre. El uso del tiempo es el criterio definidor para la adjudicación 
inexorable del puesto eterno del hombre. Dicho de otro modo, la actividad 
temporal del cristiano es algo necesariamente vinculado a la espiritualidad 
católica. No hay, pues, hiato o solución de continuidad entre lo temporal 
y lo eterno. Hay ordenación jerárquica de tareas, medios y fines, como 
más adelante diré. La gracia no suprime, sino que eleva el esfuerzo tem-
poral del cristiano. Y para esto también se encuentra la vertiente social 
del Magisterio de la Iglesia lS . 
Tercer motivo: el hombre, en este ejercicio diario de lo temporal con 
vistas a lo eterno, está obligado a la formación suficiente de una conciencia 
moral adecuada. Esta formación no es fácil, está sometida a numerosas 
presiones, tiene necesidad de ayudas. A la Iglesia, evangelizadora, corres-
ponde el deber de suministrar luz y proporcionar ayudas. Y hoy este deber 
es sensiblemente mayor por los despropósitos de la denominada moral de 
situación, gravemente y previsoramente denunciada por Pío XII 19; Y por 
las pretensiones de quienes, tocados por ese error situacionista, ven en la 
mera y sola sinceridad subjetiva el elemento determinante del correcto dic-
tamen moral de la conciencia , olvidando que es menester además el some-
timiento sincero y sacrificado a la voluntad de Dios fijada externamente 
17. No me toca aquí desarrollar el conjunto de elementos perfectamente defi-
nidos en la revelación, en el Magisterio y en la literatura teológica que integran este 
análisis cristiano de la historia, el cual ostenta legitimidad perfecta para situarse fren-
te a otros análisis escasamente científicos que pretenden hoy alzarse con la exclusiva 
del análisis histórico. 
18. Cf. 65, 648-649. 
19. Véase el discurso de 18 de abril de 1952 al Congreso Internacional de la 
Federación Mundial de Juventudes Femeninas Católicas y la Instrucción Contra doc-
trinam, del 2 de febrero de 1956: en Doctrina pontificia, vol. 5, Documentos Jurídicos, 
pp. 341-348 y 552-555 respectivamente, BAC 194, Madrid 1960. 
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a la propia conciencia por quienes Dios ha puesto como intérpretes y maes-
tros de la norma moral. 
Por todos estos motivos, que brevemente he analizado, y por otros, 
de que luego hablaré, la Iglesia, al evangelizar, tiene que orientar y tiene 
que enseñar y tiene que amonestar. Y la acción propia de estos verbos 
es la que viene a constituir la enseñanza social del Magisterio, la cual es 
manifestación necesaria del deber de evangelizar que sobre la Iglesia pesa. 
Por eso la vigencia y actualidad de la misión son al mismo tiempo vigen-
cia y actualidad de la doctrina social de la Iglesia. 
He hablado del imperativo evangélico y de los principios teológicos de 
la revelación como fuentes inmediatas de la obligatoriedad de la doctrina 
social de la Iglesia. Pero Pablo VI señaló otro elemento que constituye 
un tercer argumento intraeclesial, el cual a su vez puede calificarse como 
prueba histórica de los dos argumentos anteriores. Pablo VI habló, en 
efecto, del «imperativo histórico de la tradición de la Iglesia» como fuente 
inexhausta y poderoso coeficiente de vigencia de nuestra doctrina social. 
Debo adelantar a este propósito una distinción, por desgracia, paradójica-
ment~ olvidada. Y digo paradójicamente olvidada, porque la elocuencia 
del dato histórico es irrefragable. 
Si la codificación, por así decirlo, de la doctrina social de la Iglesia 
es un hecho moderno, casi dos siglos, la presencia y realidad de la ense-
ñanza de la Iglesia sobre los problemas sociales es tan antigua como la 
propia Iglesia. No es del todo exacto afirmar que la Iglesia católica ha 
comenzado a interesarse por los problemas temporales del hombre y de la 
sociedad a partir del siglo XIX. A lo largo de dos milenios el Magisterio 
y los teólogos y las grandes instituciones universitarias católicas se han 
ocupado con seriedad, actualidad y empeño de los problemas sociales. 
Citaré, sólo a título de ejemplos, algunos casos que prueban lo que 
acabo de decir. En las obras de los Santos Padres se hallan diseminados 
materiales más que suficientes para poder hablar de una doctrina patrís-
tica sobre los problemas sociales de los primeros siglos del cristianismo 20. 
En el Decretum de Graciano, en las actas de los Concilios universales me-
dievales, en los textos sinodales, en las grandes obras de la Escolástica y 
sobre todo en Santo Tomás de Aquino han quedado piezas que constitu-
yen en su inmensa arquitectura una visión católica de las realidades tem-
porales. Paso a un punto más concreto: el gran tratado de la moral cató-
lica sobre los problemas sociales, económicos e incluso los políticos es el 
denominado de iustitia et iure. Pues bien, el tratado de la moral católica 
que presenta un elenco bibliográfico más extenso e intenso es precisa-
mente éste de iustitia etiure 21. Todos los grandes moralistas católicos han 
20. San Juan Crisóstomo eh Oriente y San Agustín en Occidente son dos nom-
bres harto elocuentes a este respecto. Véase el Enchiridion sobre la propiedad, elabo-
rado por el P. Palacio. 
21. Sólo el tratamiento del matrimonio alcanza cifras parecidas. Pero también 
este tratado presenta una indudable vertiente social. 
SCRIPTA THEOLOGICA 15(1983/1) 173 
JOSE LUIS GUTIERREZ GARCIA 
abordado los temas socioeconómicos de su época: contratación y comercio 
jurídico, derech,o positivo, justicia y administración de la misma, conviven-
cia, democracia, poder político, imposición fiscal, guerra y colonización, 
derecho natural y derechos del hombre. Debo añadir un dato más: en casi 
todos estos grandes autores se encuentran geniales anticipaciones de ciertos 
problemas modernos, criterios de estimación y apuntes de solución que 
sorprenden por su actualidad, y sobre todo una orientación básica total-
mente afín a la que expone hoy día la doctrina social moderna codificada 
de la Iglesia 22. ' 
Es necesario tener presente esta realidad, que me he limitado a apun-
tar, para situar en sus justos términos la historia objetiva completa del 
magisterio social de la Iglesia católica. 
Pero queda otro punto por tocar en este argumento histórico. La so-
ciología católica, antes que teórica ha sido primariamente práctica. Si la 
doctrina social moderna de la Iglesia aparece en el siglo XIX, la vida, las 
obras, la operatividad de esas enseñanzas han sido una constante en la 
historia de la Iglesia. La acción social católica se ha preocupado más de 
los hechos que de las palabras. Su pasión ha sido el servicio real al prójimo, 
no el prurito cómodo de los textos grandilocuentes ni las soflamas polí-
ticas. Pablo VI lo ha consignado: la acción de la Iglesia ha sido en lo 
social más operativa y silenciosa que magisterial y discursiva 23. 
Echemos una penetrante, aunque breve mirada, sobre la historia de 
Europa. ¿Qué vemos? La transmisión de la cultura grecolatina y del saber 
humanístico, la docencia en todos ·sus grados hasta el siglo pasado, la 
colonización y desarrollo agrícola de buena parte de Europa durante casi 
un milenio, la asistencia hospitalaria, la protección del necesitado, el de-
sarrollo corporativo de los gremios profesionales, el despliegue esplendo-
roso del arte religioso y del profano, todo, en todo o en parte, ha sido 
obra de la Iglesia, del sentido social práctico del catolicismo. Que a lo 
largo de esta compleja epopeya de servicio ha habido lagunas, abusos, 
deficiencias incluso graves, es algo lógico que no puede escandalizar sino 
a las levas de fariseos y escribas que jalonan el caminar de la Iglesia como 
jalonaron el camino de Cristo. La Iglesia está formada por hombres. Y tie-
ne que soportar la humillación del fallo humano. Pero esta verdad de 
sombras no oscurece la realidad de luces que se impone en la totalidad 
del cuadro que sugiero. En el balance total de resultados, el saldo a favor 
de la acción social del catolicismo es plena y altamente satisfactorio. 
También por esta vía del análisis histórico objetivo se demuestra que 
la doctrina social de la Iglesia no es hoy algo pasado. Sus raíces profun-
das siguen intactas. Brotan del subsuelo profundo de la fe y de la gracia. 
y siguen floreciendo. Como proclamó con toda razón y voz bien alta 
22. Corno mero botón de muestra puede verse el libro de M. DEMONGEOT, El 
me;or régimen politieo según Santo Tomás, BAC, Madrid, 1959. 
23. Cf. 65, 649. 
174 
VIGENCIA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 
Pablo VI, la Iglesia ha estado y sigue estando a la vanguardia del cuidado 
amoroso de la cultura y del necesitado 24 • 
La doctrina de la Iglesia, y reflejo con exactitud palabras de Pablo VI 
resumiendo este argumento histórico, ha sabido responder a las urgencias 
de cada época, adaptando su acción y actualizando su enseñanza conforme 
a las características del momento histórico; y creando y suscitando formas 
de instituciones siempre nuevas para cubrir las nuevas necesidades 25 . 
He querido probar con los tres argumentos intraeclesiales expuestos la 
existencia en la doctrina social de la Iglesia del elemento de obligatoriedad 
que es esencial en el concepto vigencia. Pero debo recordar que este con-
cepto incluye además, como dije, la nota de observancia u obediencia de 
los obligados. ¿Posee hoy día , en el ámbito intraeclesial, la doctrina social 
de la Iglesia esta nota de cumplimiento generalizado? 
Las palabras de Juan XXIII han de tenerse presentes para responder a 
esta pregunta. «Es necesario que los cristianos, movidos por la educación 
cristiana, ajusten a la doctrina de la Iglesia también sus actividades de ca-
rácter económico y social.. . No basta que la educación cristiana, en armo-
nía con la doctrina de la Iglesia, enseñe al hombre la obligación que le in-
cumbe de actuar cristianamente también en el campo económico y social, 
sino que, al mismo tiempo, debe enseñarle la manera práctica de cumplir 
adecuadamente este deber» 26. 
Juan XXIII, como antes Pío XII y después Pablo VI, atribuyó a «la 
incoherencia entre la fe y la conducta» social de ciertos católicos y a «la 
insuficiente formación de los mismos en la moral y en la doctrina cristiana» 
la creciente debilitación que se observa, del debido influjo de la inspiración 
cristiana en el cuadro global de la socialidad contemporánea 27 . 
Aunque la etiología total del fenómeno es más compleja -no debe ol-
vidarse el movimiento secularizador- es cierto que en la causación de esa 
creciente debilidad interviene el desdoblamiento de la conciencia social cris-
tiana que a veces pretende reducir la moral al recinto íntimo de la vida 
eliminando a aquélla del ámbito social 28 . 
24. Cf. 65,649. Si el progreso se ha desviado modernamente de su camino 
real -hablaré de ello más adelante- el desvío hay que atribuirlo no sólo al sueño o 
indolencia de los encargados de la cosecha en el campo del padre de familia , sino 
también a las falsas indicaciones puestas de noche por el inimicus homo y sus saté· 
lites. Sólo Dios sabe la proporción exacta de responsabilidades que cabe a cada uno 
de estas dos causas concurrentes. Pero, repito, el hecho del desvío no es argumento 
perentorio contra la vigencia intacta de la doctrina social de la Iglesia. 
25 . Cf. 65,641. El siglo XIX español constituye prueba elocuente del aserto 
de Pablo VI. Madre Rafols, Beato Ossó. Padre Claret y tantos otros. Es un siglo 
cuya total perspectiva está abriendo la más reciente historiografía católica con un 
creciente e impresionante saldo positivo que merece el agradecimiento de todos, 
aunque ponga en entredicho y descubra la falsedad de ciertas conclusiones provisiona-
les sectarias que se habían ganado la fama de definitivas sin fundamento histórico 
alguno . 
26. Mater et Magistra 228.230. 
27. Pacem in terris 151-153. 
28. Véase Conceptos fundamentales en la doctrina social de la Iglesia, vol. 2, 
pp. 434·436, S.v. Desdoblamiento de conciencia, y pp. 344-345, s.v. Incoherencia. 
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Este desdoblamiento se halla hoy agravado, como acabo de sugerir, por 
el fenómeno de la secularización provocada y por la «contestación» interna 
dentro de la Iglesia. Pero a los efectos de nuestro tema, hay que reiterar 
la pregunta planteada . ¿Se da en la Iglesia suficiente observancia de su doc-
trina social? ¿Cuáles pueden ser las dimensiones reales de la inobservancia? 
En la inmensa mayoría del pueblo cristiano sencillo se vive con sinceridad 
la doctrina social de la Iglesia. Esta sigue teniendo una inmensa multitud, 
toda una gran <<nube de testigos» 29, de observantes silenciosos y sacrifica-
dos que no 'Suelen aparecer en los medios de comunicación social ni tienen 
la profesión fácil de firmar manifiestos. Pero prescindiendo de mediciones 
cuantitativas harto difíciles, por no decir imposibles, de la pretendida 
inobservancia, debo añadir que subsiste la prueba probativa del argumen-
to favorable a la vigencia-observancia, porque en materias morales graves 
la observancia o inobservancia no tiene valor decisivo para afirmar o ne-
gar la validez interna de la norma obligatoria. y este es el caso de la doc-
trina social de la Iglesia. Esta sigue gozando del generalizado apoyo de la 
conciencia colectiva del pueblo cristiano. 
IIl. ARGUMENTACIÓN EXTRAECLESIAL 
Hasta aquí he mantenido la línea intraeclesial o doméstica de la argu-
mentación para demostrar la vigencia de la doctrina social de la Iglesia. 
Pero, como dije, puede y debe seguirse una segunda vía de razonamiento, 
la extraeclesial, si bien la extraeclesialidad recae exclusivamente sobre el 
punto de partida del argumento. Y sobre parte del trayecto probativo, ya 
que la conclusión es genuinamente eclesial. La base de partida en los tres 
argumentos que voy a exponer está constituida por un conjunto de hechos o 
datos de situación, de época, de indudable valor, a mi juicio, en el tema que 
estamos analizando. 
Afirmó Pablo VI en numerosas y 'Solemnes ocasiones que una de las 
fuentes «del vigor de las enseñanzas sociales de la Iglesia» es «la fecundi-
dad inagotable de los principios filosóficos y antropológicos» 30. Con este 
aserto, cargado de contenido en su sumaria brevedad, Pablo VI se refería 
primariamente a la necesidad absoluta de las grandes ideas, de los supremos 
principios «inagotables» de la razón metafísica, del análisis filosófico sobre 
el hombre, y de la experiencia como base del discurso filosófico en general. 
«Para promover ~l progreso, explicaba el Papa Montini, es necesaria 
la doctrina. Es el pensamiento el que guía la vida. Cuando el pensamiento 
refleja la verdad -la verdad sobre el hombre, sobre el mundo, 'Sobre la 
. historia, sobre las cosas- entonces el camino puede proceder franco y ex-
29. Cf. Hebr. 12,1; Apoe 7,9. 
30. 71,431. 
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pedito. De lo contrario, el camino se torna lento, o incierto, o duro, o abe-
rrante» 31. La renuncia a elaborar ideas fundamentales o a establecer premi-
sas ideológicas últimas es un grave error también en el orden social 3.2. 
Por esto, la doctrina social de la Iglesia subraya y asimila el valor de los 
principios filosóficos y al apoyarse en ellos obtiene el cupo de certezas 
humanas naturales que nos son comunes con cuantos reconocen la posibili-
dad y la realidad del conocimiento objetivo de la realidad. Aquí topamos 
con otra gran fuente de vigencia, la que deriva desde esta ladera de la na-
turaleza y del hombre sobre el gran río de las enseñanzas de la Iglesia 
sobre la sociedad. «La doctrina social de la Iglesia, repite Pablo VI, posee 
el carisma de la verdad, porque conoce e interpreta la naturaleza del hom-
bre y del mundo» 33 . 
No estamos ya en el terreno, en la meseta de la teología revelada, aun-
que nunca nos desprendamos de su luz suprema. Nos encontramos en el 
ámbito y en la costa del ejercicio filosófico correcto de la razón. Estamos 
situados ante el mar inmenso, grandioso y movido del conocimiento natu-
ral superior del hombre. Todo un sector fundamental del conjunto del ma-
gisterio social de la Iglesia pertenece a este nivel. Un solo ejemplo: el 
principio de la acción subsidiaria cae por entero dentro de esta perspectiva 
natural que nos vincula y une a amplísimos sectores del pensamiento social 
no católico 34 . 
Debo insistir en este punto del apoyo filosófico natural de la argumen-
tación en pro de la vigencia de la doctrina social de la Iglesia. Porque lo 
piden de consuno el desconcierto presente, los fueros de la filosofía y sobre 
todo la promoción y servicio del hombre contemporáneo. El análisis meta-
físico del ser en toda su objetiva universalidad, el establecimiento seguro 
de la capacidad cognoscitiva de la razón humana con el consiguiente saldo 
de certezas objetivas asequibles, la búsqueda y hallazgo de la existencia 
de Dios y de su definición balbuciente, pero real, la definición correcta del 
genuino concepto del hombre que exige el análisis de la substancial, natural 
y personal unidad del maravilloso compuesto humano, la fijación definiti-
va de los grandes principios universales rectores del orden moral, necesa-
riamente ligados a Dios, y reguladores, por tanto, del comportamiento hu-
mano 35 , son otras tantas bases o pilares inamovibles del imponente edificio 
31. 66,249. 
32. Cf. 66,67. 
33. 65,286. 
34. Véase Quadragesimo anno 78-80.113.123. A esta doctrina de Pío XI sobre la 
aproximación parcial de ciertas formas del socialismo reformado a «determinadas ver-
dades que la tladición cristiana ha mantenido siempre inviolables», Juan XXIII aña-
dió la consiguiente distinción necesaria que hay que establecer entre los sistemas filo-
sóficos y las corrientes históricas de ellos derivadas, ya que estas últimas «pueden tener 
elementos moralmente positivos dignos de aprobación», con tal que «se ajusten tales 
corrientes a los dictados de la recta razón y reflejen con fidelidad las justas aspira-
ciones del hombre» (Pacem in terris 159). 
35. Cf. Mater et Magistra 208. 
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de la doctrina social de la Iglesia. No es menester tenerlos siempre a vista 
de ojos, pero hay que contar siempre con ellos . En este basamento filosófico 
objetivo perenne tiene la enseñanza social de la Iglesia uno de sus más 
sólidos motivos de necesidad, vigencia y actualidad. Y esto hay que repe-
tirlo sin complejos infantiloides con tanta mayor insistencia cuanto mayor 
es el ataque que padece hoy el genuino discurrir filosófico, asediado por 
toda una máquina de sistemas y corrientes de pensamiento extraviados del 
camino recto de la lógica humana. La almoneda de las grandes certezas filo-
sóficas es un fenómeno absurdo, pero real, frente al cual no se actúa a veces 
como se debe. Hay que recuperar el valor permanente de la genuina abs-
tracción filosófica que es superior a la matemática y a la propia de las cien-
cias de la naturaleza. Hay que situarse frente a las nuevas versiones del 
fideismo, las proteicas variantes del idealismo, y las formas reduccionistas 
del materialismo en todas sus proyecciones que detienen ilógicamente la 
capacidad de ascenso lógico del pensar humano. 
Debo decir algo más. Es preciso revalorizar la función de la filosofía 
frente a quienes, dentro de la Iglesia, seducidos por la polvareda de la moda 
pseudoconciliar o paraconciliar y carentes de arraigo intelectual profundo 
en el subsuelo de nuestra visión católica de las cosas, han pulverizado los 
preambula fidei, o han dado certificado anticipado de pretendida defunción 
a la apologética sana, la cual sigue siendo hoy tan necesaria o más que antes, 
o han vuelto las espaldas desdeñosamente aja razón de .ser objetiva y ur-
gente de la teología fundamental. Hay que . volver al hontanar puro, pode-
roso, refrescante de todos estos valores filosóficos y preliminares que sus-
tentan como esbeltos y necesarios arbotantes la nave central de la doctrina 
social de la Iglesia. Quienes quieren negar la luz del sol, pueden encerrarse 
voluntariamente en su oscuridad interior, pero el astro sol sigue luciendo 
por encima de nubarrones provocados y de caprichos subjetivos. 
Paso a un segundo razonamiento extraeclesial, conexo con el anterior, y 
que tiene como punto de partida la debatida cuestión actual sobre los nue-
vos modelos de sociedad. También por esta vía del nuevo paradigma social 
se llega a la conclusión de la vigencia presente de la doctrina social de la 
Iglesia. Ha sido Pablo VI quien ha notado este punto, que a veces convierte 
el debate en algarabía, como motivación nueva de la enseñanza social de la 
Iglesia. Se refirió, en efecto, a «la formidable tempestad de teorías, de 
ideologías, de hechos sociales y políticos que nos envuelve y arrastra» 36. 
Los dos modelos que hoy se disputan el predominio de la socialidad 
contemporánea, las dos fórmulas adversarias y parciales que pretenden con-
servar .0 imponer .su paradigma social, son el modelo capitalista y el mo-
delo .. socialista-comunista 37 . . 
36. A estas teorías e ideologías sobre la naturaleza, e! origen, el fin de! mundo 
y del hombre, se había referido Juan XXIII en la encíclica Pucem in terris 159 y 
en la Murer et Mugistra 213. Son ideologías que no consideran la total integridad del 
hombre y no comprenden la parte más importante de éste. 
37. Cf. 75,1264. 
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El magisterio pontificio ha declarado clara y repetidamente que ningu-
no de estos dos modelos es correcto, que ambos son injustos. Más aún, ha 
añadido que están equivocados, que son abusivos y que son materialistas, 
porque orientan y reducen la vida social al alocado combate por los bienes 
económicos 38. 
Se trata de fijar el orden nuevo de la sociedad futura. No se ha querido 
continuar la vía marcada por Pío XII durante la segunda guerra mun-
dial y la difícil posguerra siguiente. Se han preferido otras pautas . Y el 
orden que las dos fórmulas indicadas han implantado, siguiendo esas pau-
tas no cristianas, es en realidad un desorden general estabilizado 39. Ni el 
pragmatismo alicorto del paganizan te neopositivismo occidental, ni el tota-
litarismo esclavizador y mutilante que el marxismo impone, pueden presen-
tarse como fórmulas de arreglo para la ingobernabilidad del modelo de-
mocrático actual que presenta claros y crecientes síntomas de agotamiento. 
Hay que buscar otro camino. 
En esta grave cuestión, la doctrina social de la Iglesia no pretende una 
simple vía media, de compromiso entre ambas fórmulas. Se trata de buscar 
una expresión original, dinámica, orgánica nueva, que exalte la libertad sin 
declinar hacia lo libertario y que fomente la socialidad sin detrimento de 
la personalidad individual y asociativa del ciudadano. Aquí es donde se 
sitúa la aportación y consiguientemente la vigencia de la doctrina social de 
la Iglesia. Es el hombre ysu destino los que están en el epicentro de los 
fracasos y de los aciertos de los nuevos modelos de sociedad. A la Iglesia 
no le corresponde -aunque sí corresponde también a los católicos-el 
trazado de los planos de organización de la convivencia civil. El Estado y 
las instituciones sociales y sobre todo las naciones son los competentes en 
esta materia. Pero lo Iglesia está obligada, y gravemente obligada, a decir 
a los arquitectos del Estado nuevo que éste tiene que disponer de funda-
mentos sólidos, no de arenas movedizas. Tiene que advertirles que la fa-
chada del nuevo edificio debe quedar abierta a la luz del único Sol espiri-
tual de la humanidad. Tiene que añadir que en las estancias del nuevo pala-
cio han de tener cabida holgada y decorosa todos los hombres y todos los 
pueblos, y no sólo algunos privilegiados . Tiene que urgir, guste o no gus-
te, el deber de que las salas y habitaciones no se conviertan en pocilgas o 
sentinas. Y sobre todo debe recordar a los políticos constructores del nuevo 
modelo que el sentido de lo divino que anida en el corazón del hombre 
tenga facilidades para expansionarse sin trabas impuestas por el derecho 
positivo 40. 
Todo lo dicho, lejos de ser interferencia, es expresión del orden real de 
la vida, de la tabla jerárquica de valores, de lo que Pío XII denorilinócon 
expresión definitiva «el orden absoluto del ser, de los valores y por con si-
38. Cf. Ibid. 
39. Cf. 66,68. 
40. Cf. Mater et Magistra 214·217. 
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guiente también de la moralidad» 41. Porque, y con ello tocamos el hondón 
del problema, no pertenece al Estado la decisión última sobre el bien y el 
mal. No es ésta su competencia. La definición de la bondad o malicia in-
trínseca de los actos humanos no corresponde a los políticos, ni a los par-
tidos, ni a los grupos económicos, ni a los medios de comunicación. Esa 
definición han de darla las grandes instituciones de la sociedad, la concien-
cia profunda de los pueblos, la religión, la voz de Dios que resuena en la 
conciencia, en el universo, y en la revelación. Así como en el orden sobre-
natural debe afirmarse que el entero Pueblo de Dios es el portador seguro 
del sensus fidei 42 , de modo parecido hay que afirmar que es el pueblo sano 
cultivado, no la masa siempre manipulable y manipulada 43, el que posee en 
la sociedad civil el genuino sensus Dei, el sentido exacto de lo divino. Y la 
primera obligación de todo Estado y también del Estado futuro es y será 
reconocer este hecho que se convierte inexorablemente en el primer dere-
cho del hombre, el de venerar libremente a Dios. El orden estatal y el 
juego de los poderes públicos tienen que respetar el coto de 10 divino que 
está vedado a posibles, probables o comprobadas intromisiones de la po-
lítica 44. Los sistemas que arrastrados por un inmanentismo absoluto prego-
nan modelos de sociedad que ponen en manos de la política la definición 
del bien y del mal, o que ponen por completo entre paréntesis el orden 
moral, o pretenden des-etizar por entero la convivencia civil incurren en 
agresión ilegítima del hombre, en autodivinización del modelo social pro-
pugnado y en terrible contradicción con la propia sociedad. Para ellos no 
tienen contenido fijo los derechos del hombre. Pero se contradicen inevita-
blemente, reconociendo que hay una instancia moral en la propia sociedad 
superior a las decisiones de los estamentos políticos. También la política 
y el derecho viven sometidos al orden absoluto del ser y de los fines 45 • 
Por todo ello, en este grave capítulo del nuevo modelo de sociedad 
tiene la doctriM social de la Iglesia un nuevo renglón de vigencia aumen-
tada, porque es la Iglesia la única institución divinamente asistida que 
puede pronunciar la palabra decisiva en el plano de los principios orien-
tadoresde la solución que el hombre necesita en la encrucijada en que se 
halla, de cara al tercer milenio de la era cristiana. 
Debo ahora pasar al tercer razonamiento en esta serie -segunda- de 
argumentos extraeclesiales. La doctrina social de la Iglesia sigue estando 
41. Radiomensaje Con sempre 11 , del 24 de diciembre de 1942, apud Doctrina 
Pontificia, vol. 2, Documentos políticos, p. 843, BAC 174, Madrid 1958. 
42. Cf. Lumen gentium 12 . 
43. Cf. radiomensaje Benignitas et bumanitas 15'19. del 24 de diciembre de 1944, 
apud Doctrina Pontificia, vol. 2, Documentos políticos, p. 875.877, BAC 174, Ma-
drid 1958. 
44. Cf. Gaudium et Spes 23-32 v 73-76. 
45. Cf. el discurso de Pío XII, de 13 de noviembre de 1949, sobre el positi-
vismo jurídico y el absolutismo de Estado y la obligada distinción entre el único 
derecho justo y el derecho del más fuerte o derecho injusto. Apud Doctrina pontificia, 
vol. 5, Documentos ;urídicos, p. 305-306, BAC 194 Madrid 1960. 
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vigente y con necesidad acrecida de presencia, porque tiene que actuar como 
instancia crítica y voz admonitora frente a ciertas corrientes de la sociedad 
contemporánea y frente a la pavorosa decadencia de las costumbres. Voy a 
intentar demostrar esta necesidad que ha crecido, con un argumento ex 
convergentia, cuyo fundamento real se apoya en una 'Serie de datos o situa-
ciones concretas del todo evidentes por desgracia 46. 
Pablo VI mencionó a este propósito «la persistencia, más aún, la recru-
descencia y la aparición de graves problemas sociales» 47. Estos graves pro-
blemas no se refieren solamente al mundo del trabajo. Se refieren a la en-
tera sociedad contemporánea. Y Pablo VI los fue exponiendo de manera 
dispersa en el tiempo, pero sistematizada en su pensamiento. Quiero indi-
car algunos de estos problemas persistentes, agravados o nuevos. 
Primer dato o problema: la enfermedad que el mundo contemporáneo 
padece, presenta una sintomatología definida. Ha crecido patológicamente 
hasta niveles preocupantes la pasión del tener. Ha descendido peligrosa-
mente el afán de ser. Es el síndrome de Esaú. En el horizonte de la socia-
lidad actual se ha desdibujado el perfil nítido de las grandes preguntas y 
de las respuestas supremas. El escenario de la vida aparece totalmente ocu-
pado por el prurito del bienestar temporal, del confort pseudoparadisíaco, 
del consumismo provocado y alienante. El diagnóstico de la enfermedad lo 
dio expresamente Pablo VI: hipertrofia de medios y atrofia de fines 48. 
Se ha perdido la ecuación entre el uso de las cosas y la previsión del fin 
último del hombre. El principio y fundamento de la vida humana se ha 
perdido. 
Segundo dato: la creciente y crucial paradoja de la seguridad, esencial-
mente insegura, de la humanidad contemporánea. Las ideologías del inma-
nentismo absoluto, perfecta y dócilmente servidas por gran parte de la in-
formación contemporánea, han suscitado un clima de aparente seguridad 
como conquista definitiva. El espejismo del dominio desorientado de la 
tierra invita a la acampada definitiva aquí, eliminando toda perspectiva del 
más allá. 
Y, sin embargo, la realidad es harto diferente. Una sensación de inse-
guridad radical mina por su base las pretensiones del asentamiento defini-
tivo. Las enfermedades continúan, el hambre persiste y crece, las guerras 
prosiguen, las situaciones consolidadas de injusticias extensas e intensas 
no se remedian, sino que aumentan, la probabilidad del exterminio ató-
mico se alza como nuevo caballo del Apocalipsis. Los epinicios de la su-
46. En el arte de la dialéctica el argumento de convergencia es algo parecido 
a lo que en el arte militar es la maniobra envolvente por acción simultánea de va-
rias columnas que partiendo desde diferentes bases confluyen sobre un mismo objetivo 
evitando el ataque frontal. La eficacia probativa procede de varios datos que llevan 
inexorablemente a la misma conclusión, en nuestro caso, a la necesidad y por tanto 
a la actualidad de la doctrina social de la Iglesia. 
47. 71,431. 
48. 69,641. 
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puesta seguridad se están trocando en trenos y lamentaciones. El alma de 
los pueblos ha percibido el cambio y la falsedad del anuncio del nuevo 
paraíso aquende el tiempo. 
Tercer dato: la decadencia pavorosa de la moral pública. Dejando a 
un lado los intentos de sociedad libertaria y anarquizante que pululan en 
ciertos sectores de la sociedad contemporánea, adviértese sobre todo en 
Occidente una caída, que pone espanto, de los valores morales de la vida, 
caída acentuada escandalosamente por el permisivismo de las legislaciones 
que lejos de responder a la esencia educadora y rectificadora de la norma 
jurídica, convierten a ésta en canal acogedor, y 10 que es más grave pro-
motor, de los productos más aberrantes de la sociedad decadente. «En nom-
bre de una mal entendida libertad que ofende a Dios y envilece al hom-
bre» se pretende «realizar una sociedad que no quiere reconocer otra ley 
moral que la de su propia autosuficiencia y las propias afirmaciones» ... , 
«las cuales constituyen y constituirán un fuerte renglón pasivo del mundo 
contemporáneo en el cuadrante actual de la historia, que a su manera es 
testigo y juez severo de las acciones y de los errores de los hombres» 49. 
Cuarto aspecto: el problema de la paz. Advierte Pablo VI que en los 
últimos decenios la paz ha descrito acentuadas «curvas descendentes en 
el diagrama de la historia» 50. El contraste actual resulta ominoso. Los 
pueblos anhelan la paz. Y no lo logran. Y sobre todo no se les deja lograrla. 
El mundo de hoy, unificado y enfrentado, parece como si quisiera inaugu-
rar el tercer milenio de nuestra era con el olvido del programa de recu-
peración que fijó Pío XII en sus clarividentes y menospreciados radio-
mensajes 51 . «Los pueblos directamente interesados y en cuyo nombre se 
hacen las guerras, cuentan cada día menos» 52. «Poblaciones inocentes se 
hallan arrastradas por acontecimientos superiores a ellas, como peones in-
conscientes de un juego avasallador y cruel que siega sus víctimas» 53. 
Quinto dato: el proceso de enajenación de la humanidad dirigido desde 
centros rectores ocultos del desorden moral establecido o que se quiere 
establecer. Es éste un dato de situación general registrado también de 
forma explícita por Pablo VI. Todo un conjunto de fenómenos aparen-
ú:mente dispares se agrupa en torno a la sospecha vehemente de una 
común procedencia, en torno a la presunción de una misma central desor-
denadora, aunque pueda ésta descomponerse en varias sucursales aparen-
temente enfrentadas . El hecho internacional de la versión industrial y de 
la versión pretendidamente política del terrorismo; los sistemas de mon-
49. 75,678-679. Pablo VI denunció el neopaganismo inaudito y la vergonzosa co-
bertura legal que está obteniendo. «No podemos callar ante esta realidad que por 
desgracia es patrimonio de los pueblos de más alto desarrollo económico» (77,1227). 
Véase en el mismo sentido 78,497; 76,418-419; 76,1085. 
50. 68,682. 
51. Cf. 64,419. 
52. 70,327. 
53. 70,666. 
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taje de situaciones generalizadas de caos y de provocación de cambios 
políticos teledirigidos, preorganizados y telesostenidos; las técnicas de la 
denuncia orquestada de determinados regímenes políticos, realmente o fíc-
ticiamente injustos, y al mismo tiempo las calculadas y organizadas cons-
piraciones del silencio sobre la injusticia real evidente de otras situaciones 
políticas; las operaciones calculadas y programadas con ayuda de las téc-
nicas modernas más depuradas para provocar situaciones de desintegración 
moral de las naciones por medio de ataques insistentes sobre todo a tra-
vés de los medios de comunicación social dóciles al poder del dinero y 
de la desvergüenza 54. He aquí otros tantos aspectos del fenómeno aludido. 
La denuncia de Pablo VI se perfila aún más. Todos esos aspectos son 
obra o al menos reciben el apoyo de una exigua minoría que tiraniza a 
la inmensa mayoría aterrorizada 55, «la cual queda inerme y desorientada» 
sin capacidad de reacción 56. 
Ante este retablo doloroso de la humanidad asaltada -semimortua relic-
ta-) la Iglesia católica ni puede pasar de large- indiferentemente, ni puede 
quedar muda. Su reacción es y tiene que ser la del buen samaritano. Lo dijo 
expresamente Pablo VI ante el Concilio Vaticano 11 57. Y por eso la Igle-
sia atiende con su acción y también con su doctrina al hombre herido y 
lava sus heridas y lo levanta y lo sitúa sobre el camino y lo alberga en 
la posada y paga su curación. La doctrina social de la Iglesia no es otra 
cosa que la manifestación docente moderna de esa asistencia y de esa cu-
ración. Si el caminante herido y moribundo se niega a esa asistencia es 
otra cosa. Porque el dato nuevo de la edición actual de la parábola del 
buen samaritano, elevada al plano universal, es que los asaltantes siguen 
junto al camino y pretenden que la caridad y el bien y el bálsamo del 
samaritano no salven al hombre asaltado. Ese es el drama de nuestra época. 
La Iglesia no puede callar y habla. No puede quedar indiferente y actúa. 
Es el hombre el que está en juego. Y el hombre es Cristo. Y la Iglesia 
tiene que salvarlo y venerarlo. Esta es la razón última y el resumen total 
de la vigencia y actualidad de la doctrina social de la santa, católica, apos-
tólica y romana Iglesia de Dios. 
54. Sobre el terrorismo véase 75,1559 y 76,1085. Sobre presiones políticas tele-
rrectoras y juego incoherente de Silencios y denuncia 73, 1227-1228. Sobre operacio-
nes para desmoralizar sociedades enteras 76, 1085; 78,678; 77,1227 Y 76,562. 
55. Cf. 77,1227. 
56. 76,1085. 
57. Véase el discurso de clausura del Concilio, pronunciado el 7 de diciembre 
de 1965, apud Concilio Vaticano JI, p. 1.110, BAC 2528, Madrid 1975. 
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